
“Al gran pueblo argentino, ¡salud!”
	Al independizarnos en 1816 del dominio español, logramos por fin obtener nuestra emancipación formalmente. Este suceso se prolongó debido a múltiples batallas y discusiones por parte del pueblo y las autoridades representantes de la corona española, pero luego de mucho esperar, tuvimos lo que por tanto tiempo buscamos y luchamos, la independencia. ¿Pero realmente somos autónomos en todos los ámbitos? Todos somos conscientes de que nos falta mucho por progresar aún, que somos un país relativamente joven con respecto a los demás, pero está en cada uno saber si lo que hace contribuye al avance del bien común, y hacer que todos los argentinos vivamos un poco mejor.
	Existen numerosos conflictos en cualquier cara de un país, ninguna nación es perfecta en todos los aspectos, porque somos humanos quienes los manejamos, y estamos hechos a base de errores de los cuales, surgen las virtudes. Sin embargo, existen 2 tipos de errores: Los causados a partir de intentos de participar en la mejora de la vida en sociedad, y los causados por el egoísmo y sobre ello queremos hablar. 
Desde creada la Primera Junta de Gobierno, el pueblo comenzó a poner diferentes tipos de representantes para que conduzcan nuestro país, hubo buenas y malas decisiones, momentos negativos y de auge, pero aun así seguimos siendo nosotros quienes queremos que nos representen. Muchas veces somos seducidos por atractivas propuestas y por promesas, sin embargo, algunas de éstas tienen un trasfondo diferente, sus responsables tienen como objetivo beneficiarse a si mismos a partir del trabajo sucio, a esto se lo llama corrupción, y es la causa principal de la mayoría de los problemas por los cuales atraviesa hoy nuestra nación.
A nuestro parecer, hemos avanzado considerablemente desde la época colonial en cuanto a gobierno, pero si no cambiamos nuestra forma de pensar y de facilitar todo aquello que se nos pone por delante, (por ejemplo: cuando intentamos coimear al policía que nos hace una multa por alta velocidad) nunca podremos surgir como la nación que queremos ser, ya que potencial hay en exceso. Debemos liberarnos de ese pensamiento egoísta y ambicioso que muchas veces aparece cuando sentimos que tenemos un poco de poder.
Se vuelve imposible lograr el bien común, ya que esto se ve dificultado a medida que va aumentando la población, debido a que cada una de las personas tienen intereses distintos a los demás, pero debemos hacer de esto un beneficio, combinar todos los pensamientos que contribuyan al desarrollo de todos, y dejar de lado las diferencias, ya que somos un país muy rico culturalmente.
En conclusión, Argentina ha pasado por una situación conflictiva en su historia. Y la población, al tener pensamientos o posturas muy firmes y sólidas, ha producido y sigue produciendo diferencias entre las personas, sin embargo, no hay que dejarse llevar por ello, sino que hay que luchar en equipo, ya que a pesar de todo, se quiere llegar al mismo lugar. Eso es lo que la mayoría quiere; sabemos que existe gente que no tiene actos honestos con la población, pero es trabajo nuestro corroborar quienes son aquellos dirigentes que merecen estar en ese lugar y no mirar a otro lado cuando nos damos cuenta de que aquel candidato que nos prometió tantas cosas está dándole fines corruptos a nuestro dinero.
Porque, en definitiva, Argentina es de todos nosotros, y decir que la corrupción no existe es estar engañándose a uno mismo. Por lo tanto, debemos ponernos de acuerdo, buscar aquellas personas que tengan la capacidad de conducirnos como nación y así lograr alcanzar una situación mucho más favorable para los cuarenta millones que somos en este maravilloso país.
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